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Nora, Lamedalla con la historia se vens 
de à cinco cuartos, y las de plata a 9 y 17 
cuartos, eu' la libreria de Sanchez, calle de 
Carretas esquina á la puerta del Sol. Alli 
darán razon de dónde se pueden bendecir 
por un sacerdote que tiene al efecto delega- 
cion de Su Santidad. Tambien las hay de 
plata mucho mayores á cinco reales. 


Tambien se vende en la misma libreria 
a novena en honor de la Inmaculada Con- 
cepcion de Maria Santisima, bajo la advo- 
cacion de la medalla milagrosa, à cinco cuar. 
tos; y el ejercicio diarjo' del eristiano, á 
ocho cuartos, añadido con la relacion de 
los dias en que corresponda crar en el año 
1848 á cada uno de losoratorios de la aso- 
ciacion de la oracion continua. 


A fines del año de 1830 la Hermana, 
M., novicia en una de las comunidades 
que se consagran al servicio de los po- 
bres en París, vió estando en oracion un 
retrato que representaba la Santísima 
Virgen; tal cual. suele retratarse bajo el 
título de la Inmaculada Concepcion, 
puesta en pie y alargando los brazos. 
Salian de sus manos rayos de un res- 
plandor admirable, y oyó una voz queje 
decia: uestos rayos son símbolo de las 
gracias que Maria alcanza à los morta - 
les.» Alrededor del retrato se leia la si- 
guiente inscripcion, escrita en francés y 
con caractéres de oro. 


O MARIA SIN PECADO CONCEBIDA, NUE- 
GA POR LOS QUE RECURRIMOS A TI. 


Algunos momentos d spueseste retra- 
to se volvió á la otra parte, y al dorso 
esta monja divisó la letra M., encima ' 
de ella una pequeña cruz y abajo los 
sagrados corazones de Jesus y Maria. 
Cuando la novicia hubo considerado 
bien todo esto, la voz le dijo: «Es nece- 
sario hacer acuñar una medalla arre- 
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‘glada á estt modelo, - y las personas que 
” la llevaren bendita, È hicieren con de- 
vocion esta corta súplica, gozarán una 
proteccion muy especial de la Madre de 
Dios.» 
No habiéndose hecho caso de esta vi- 
sion por temor no fuese engaño de la 
fantasía de la novicia, se le repitió seis 
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.ó siete meses despues de la misma ma- . 


nera que antes: desprecióse tambien; 
pero al cabo de otro medio año poco mas, 
la misma vió y entendió las mismas co- 
sas, y la voz añadió: «Que la Santísima 
Vírgen no estaba contenta de que no se 
le grabase la medalla.» 

Visto esto, el director de la novicia dió 
parte al Arzobispo de París, contándole 
los susodichos pormenores; y este Señor 
dijo: «que no veia inconveniente alguno 
en que se grabase una medalla de esta 
clase, mayormente no conteniendo cosa 
contraria á la fé; que él contribuiria á 
ello, y que deseaba tener una de las pri- 
meras que se acuñasen.» 

Se acuñó, pues, en julio de 1832. 

Luego que fue acuñada se distribuyó, 
especialmente á las hermanas de-la ca- 
ridad, y estas las repartieron á sus edu - 
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candas. Desarroliise el cólera en París 

cruelmente, y habiendo atacado con 

fuerza á una de dichas educandas, cn, 
el momento que se le entregó una de las 

sobredichas medatlas curó perfectamen- 

te. Al mismo tiempo ocurrieron varias’ 
Otras curaciones repentinas en la dióce- 

sis de Meaux en mujeres que estaban en 

cinta, en niños, etc., lo que fue causa 

que se estendiesen mas y mas. 

Desde entonces son innumerables las 
curaciones, conversiones y prodigios de 
toda clase que por istercesion dé la Vir- 
gen ha obrado el Señor en obsequio de 
los que llevan esta medalla, cuyo uso es” 
casi general en Fráncia y en Italia. Nues- 
tro Santísimo Padre Gregorio XVI tomó 
para sí una de las primeras que se lle- 
varon á Roma, y la conservaba pocos 
dias antes de su muerte. pe 

«Entre los muchos ejemplares que pu- 
'dieremos citar de enfermos que han re- 
cobrado súbitamevte la salud, de impe- 
nitentes que se han convertido por el 
uso y aplicacion de esta medalla, referi- 
1emos los siguientes. l 


6. 
z 
CURACION. 


: Un jóven de Colonier volvia tranqui- 
lamente al anochecer á casa de sps pa- - 
‘dres, cuando un enorme perro se echó 
sobre él y le mordió. Por efecto del es- 
panto estraordinario le acometieron ta- 
Jes accesos, que unos creian ser ataques 
de epilepsia, y otros de verdadera rabia, 
Lo que hay de cierto es que este desgra-: 
ciado jóven esperimentaba diariamente 
ocho y diez ataque?, durante los cuales 
perdia la vista, el oido, ladraba, abu- 
Haba, andaba á cuatro palas, se mordia 
á si mismo y todo cuanto podia agarrar. 
Fue llevado á la capital el dia 22 de no- 
viembre de 4832. Espantadas las berma- 
nas de caridad al presenciar estos vio- 
Jenpps ataques, tuvo una de ellas la fe- 
diz ocurrencia de colgarle al cuello una 
de estas medallas tratando de inspirarle 
confianza en la Santisima Virgen y re- 
comendándole una novena en honor su- 
yo. Pocos minutos despues dijo el jóveñ : 
lleno de alegria: no, no tendré mas mi 

mal, me ha curado la Santa Virgen. En 

efecto, vive en el dia sin que desde en- 
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tonces acá baya vuelto á esperimentar:el. 
mas ligero sintoma del mal,- > | 
En el mes de junio de 1833 habia èn- 
Liburnio una señora de 40 años suma- 
mente enferma, sin que los esfuerzos de 
bos facultativos mas inteligentes hubieran 
bastado para curarjá ni sun pare mejo + 
rarla; su enfermedad habia degenerado 
en una titis. muy pronunciada: cuando 
ya se greia que su fin iba á Hegar en eb 
espacio de muy pocos dias, se habló de- : 
lante de ella de esta metalla milagrosas, 
y aun se le díó una, que +ecibió con: 
grandes pruebas de picdad y devocion. 
Y aquella misma noche durmió un poco- 
mejor, .y desde la mañana siguiente. es- 
perimentó muy notable mejoría : ofreció 
hacer una novena á la Virgen, y desde 
el dia en que la comenzó se sintió en- 


teramente buenas. = ~ >» 
CONVERSION. +: 


. El 44 de abril de 1833. llegó al E pu 
lol de Alenson un «militar de tan malas 
costumbres , y sobre todo de tan mala 
lengua, que hacia sufrir sobre toda pon + 
derecion à los eclesiásticos y á las hers 
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manas de la caridad 'que asistian á lo 
enfermos en sequel establecimiento. En 
diferentes ocasiones trataron los eclesiás - 
ticos de convertirle , haciéndole presente 
las pocas 6 ningunasesperanzas que ma~ 
nifestaban los facultativos dé que pu- 
diese recobrar la salyd; pero él siempre 
contestaba con el mayor desprecio y des- 
cortesía, Henándoles de ultreges, y lo 
mismo se repetia siempre que alguna de 
las hermanas trataba de inspirarle sen= 
timientos religiosos. Entretanto los días 
pasaban y el mal empeoraba, y todos es- 
peraban -el desconsuelo de verle morir 
impenitente. Un dia ocurrió á una de les 
hermanas colgar á los pies de la cama 
sin que él lu advirtiese una MEDALLA 
MILAGROSA que ya se le habia dado va- 
rías veces sin que la hubiera querido 
aceptar. Entretanto las hermanas ba- 
cian la novena pidiendo á la Vírgen 
la conversion de aquel inleliz. Cuando 
le arreglaban Fa cama al sesto dia de la 
novena, tomó la. hermana la medalla y 
se la arrimó á la cabecera, diciéndole la 
Mirase y confiase en lá proteccion de ha 
Virgen Santísima; cerró el enfermo los 
0308, pero mo profirió los insultos y blas- 


41 


e O II O A A O a 


9 


femias que solia en semejantes ocasiones. 
La hermana aprovechó esta calma pa- 
ra hab!arte de las misericordias del Señor 
y exhortarle á mirar la medalla. que 
acababa de colgar otra vez al pie de la 
cama; despues de muchas instancias 
abrió por fin los ojos el enfermo y miró. 
lrácia los pies de la cama: yo no veo, 
respondió á la hermana, esa medalla, lo 
que veo es una Juz encendida; no habia: 
tal luz, niefa necesaria porque.eran las 
cinco de la tarde del 43 de junio. Pero 
como el enfermo insistiese en que efec- 
tivamente era’ una luz lo que veia, te- 
mió la hermana que su vista á resultas 
de la enfermedad se bubicse debilitado; 
para cerciorarse lo hizo mirar á otros. 
objetos, que auñque masapartados, dis- 
tinguió el enfermo e rn Avi- 
sò la hermana á uno de los capellənes, 
y de!ante de él se repitió la misma esce- 
na. Comenzó este á hablarle de la mise- 
ricordia de Dios y á escitarle á peniten-* 
cia. Despues de haberle escuvivado el en- 
fermo , le interrumpió diciéndole : «no 
quiero continuar en el estado.en que me ` 
hallo, quiero confesarme. En. efecto, se 
confesó y vivió de una manera edificante 


10 
hasta el 27 Ve junio del mismo año en 
que «con niverse edificacion entrego 
su alme at Criador. 


' RASGO DE PROTECCION. 


"En el mes de agosto"de 1833, la mujer 
del conserge de uno de los: estebleci- 
mientos públicos mas distinguidos dé 
Paris se hallaba en cinta hacia. ya seis 
Meses, y le asaltaban gravisimos temos 
res respecto de la época del alumbra-. 
miento: temores fundados, ptes en se - 
mejantes ocasiones se habia visto en- 
ferma de muchísimo cuidad3. Dió parte 
de su desconsaelo á una señora: muy' 
piadosa que le inspiró gran devocion y 
confianza en la Santísima Virgen, ocon- 
sejindóla tomar una medalla milagrosa 
y ofrecerla una novena. 

Desde el momento ev que esto practi- 
có la desconsolada mujer, comenzó á en- 
contrar algun alivio en sus penas, espe - 
tando con sumá:confianza la protección 
de la Santísima Virgen. - 

En efecto, esta no le fahtó, pues al cabo 
“de algunas semanas dió á luz un niño 
muerto ya hacia tres dias y en un estado 
de sepia deformidad. 
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El facultativo que le asistió graduó de 
prodigioso este parto que naturalmente 
; debia haber puesto en grande apuro á la 
. madre per el estado en que se encontra- 
I ba el feto. Sin embargo, la madre no 
sintió ninguna novedad, y siguió perfec- 
tamente bien, hasta que al cabo de tres 
dias la leche la ocasionó dolores muy 
violentos, los que se calmsron tambien 
prodigiosamente desde el momento en 
que volvió á colgar de su cuello la mi- 
Jagrosa medalla. 

La conversion tan célebre del judio 
R ATISBONA tambien es debida á la pro- 
teccion de la Virgen invocadascon la de- 
vocion á esta medalla. 

De estas se contienen hasta 13,289 en- 


- trê curaciones, conversiones, incendios 


apagados, etc., en las diversas naciones 
en donde hay la devocion de implorar la 
proteccion de la Virgen Con el uso de 
esta medalla. Consta en losimpresos pu- 
blicados en Francia, y de los quese han: 
hecho hasta el día desde el año de 1836, 
22 numerosas ediciones. ` | 
` Tambien en España se ba dignadola' 
Vírgen Santisima dispensar su proteccion 
por medio de conversiones y curaciones 
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prodigiosas hechas en personas que usan 
la. medalla; en Madrid, y otros pueblos 
como Méntrida Jadraque y Villena hay 
personas que tienen que agradecer ála 
seÑoRA esta proteccion especial. 

En diciembre de) año. pasado ocurrió 
en Sevilla una conversiun de un reo llas: 
mado José Maria Gonzalez, que pasó los 
dos. primeros dias de capilla sin querer” y 
confesarse, contestando á las reflexiones 
que se le hacian «que los hombres man~ 
daban sobre su cuerpo; pero que el al» 
ma de que él podia disponer se la daba 
al demonio. ». 

Pero la misericordia divina señeló el 
término de tantas angustias, valiéndose 
para la conséracion de sus designios de ` 
un instrumento, de un medio desprecia- 
ble, si se quiere, à los ojos del mundo. 
Desesperados tados de sacar partido de 
aquel desventuradó hombre, entra en. la 
capilla como à las cinco de la tarde 
Erancisco Martin, portero de la cárcel, 
v acercándose al reo, le ruega besc una. 
medalla en que estaba grabada la efigie 
de la Santísima Virgen: ba milagrosa. 

El reo rechaza la insinuacion que $e 
le bace; entonces el portero insiste, rue- 


¡E 
gay acaricia y besa al reo una y otra vez 
para que este admita al cuello la meda- 
lla, 4o que consigue no sin gran trabajo. 

Aquel era el momento decisivo, y en 
. verdad que no se desperdició. Inmedia- 
- tamente los sacerdotes le rodearon, y 
aquella fiereza se cambió en.una man- 
sedumbre que admiraba, en una dulzu- 
ra que deteitaba, en una uncion que en- 
ternecia. La bondad de Dios consumó su 
-obra, y el desventurado José Maria Gon- 
zalez confesó sus crímenes, se reconci» 
lió gon el cielo, y su contricion fup ad» 
.mirable hasta el último instante. 

Asi refirió el Independiente, periódico 
de Sevilla, esta conversion el dia 10 de 
- diciembre de 1847. 

Ademas de.la proteccion que María 
dispensa á los que llevan este medalla, 
en estando esta bendita por Su Santidad 
ó'por sacerdote delegado por Su Santi- 
dad, pueden ganarse dd indulgencias si- 
guientes: 

Cualquiera que rezase á lo menos una 
vez en la semana la corona del Señor ó 
de la bienaventurada Vírgen María, ó el 
rosario,á una tercera parte de él, ó el 
eficio divino, el de la bienaventurada 
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Virgen , 0 el de difuntos, ó los siete sal.. 
mos penitenciales 6 graduales; el que 
tuviere tambien la costumbre de enseñar 
la doctrina cristiana, ó de visitar los en~ 
carcelados ó enfermos de cualquiera boss 
pital, ó de socorrer à los pobres, ó de oir 
misa, ò de decirla siendo. sacerdote, “si 
verdaderamente arrepentido, ó confesa- 
do con confesor aprobado por'el ordina- 
rio recibiere la Sagrada Comunion en 
-= cualquier dia de los infraescritos, con= 
viene á saber: Natividad del Señor, Epi- 
fanía, Resurreccion, Ascension, Pente- 
costés, fiestas de la Santísima Trinidad, 
del Corpus Domini, de la Purilicacion, 
Anunciación, Asuncion, Natisidad de la 
Santísima Virgen Maria, dela Natividad 
“de san Juan Bautista y de los santos . 
apóstoles san Pedro y san Pablo, san An- 
drés, Santiago, san Juan , santo Tomas, 
'san Felipe y Santiago, san Bartolomé, 
san Matías, san Simon y Judas, de 
san José, esposo de la Santísima Vir-- 
gen y de todos los santos, y al mismo 
tiempo rogase á Dios -por la estirpacion 
de las heregías y cismas, propagacion de 
Ja santa Fé católica, paz y concordia en- 
tre los principes cristianos, y demas ne- 
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cesidades de la santa Romana Iglesia, 
conseguirá en cualquiera de dichos dias 
indulgencia plenaria. | | 

tl que hiciere las mismas obras en- 
eargadasen las otras fiestas del Señor y 
de la beatísima Virgen Maria en cual» 
quiera de dichos dias, conseguirá la in= 
dulgencia de siete años y otras lamtas 
cuarentenas, como tambien haciéndola 
en cualquier domingo ó fiesta del año, 
ganará en cada vez cinco años y otras 
tantas cuarentenas de indulgencias, y 
practicándolasen eualquierotro dia, cou- 
seguirá cien dias de indulgencias. 

El que acostumbrase rezar por lo me- 
nos una veg á la semana la corona ó el 
rosario, ó el oficiv à la Beatísima Virgen. 
María ó el de los difuntos, ó las vispe- 
ras ó un nocturno á lo menos con los 
laudes ó los siete salmos penitenciales 
con-las letanias y sus preces: en aquel 
día que lo hiciere ganará cien dias de 
indulgencias. - 

El que en el articulo de la muerte en- 
comendase dovotamente su alma á Dins, 
y segun la instruccion de feliz memoria 
de Benedicto XIV, en su constitucion de 
$ de abril de 1747, que comienza: Pia 
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Mater, estuviese bien dispuesto á recibir 
- «con ánimo sereno y resignado de las ma- 
nos del Señor la muerte una vez que ts- 
té verdaderamente arrepentido, confe- 
sado: y!comulgado. ó6 no pudiendo, à lo 
menos contrito,+invocase el santisimo . 
- nombre de Jesus con el corazon, no pu- 
diendo con la bocayatonseguirá: indul- 
gencia plenaria... =oo7 O y 
El que hiciere cualquiera especie de 
oracion preparatoria antes de comulgar, 
ó rezure el oficio divino,.ó de la bien- 
aventurada Virgen María, conseguirá ca- 

i «da vez cincuenta dias de indulgencias. - 
u El que al sonido de la: campana de 
cualquieraiglesia, por la mejiana, al me- 

-dio dia y á+ la noche, rezare las preces 
acostumbradas: Angelus Domini, ete; ó - 
no sabiéndolas dijere un Pater noster, y 
un Ave Maria; ó igualmente sonando por 
“la noche la señal por los muertos dijere 
ebsalmo:* De profundis, etc., y NO S4- 
biéndolo rezare un Pater noster y Un . 
Ave Maria, conseguirá por cada vez:cien 
dias de.indulgencios. =- < ~ EY; 
A EE ENS E e G 
+ - ENT A i A S a 


R IZL | 


s SESA (2)- 2 512/54 


a 


